
CREADOS PARA UNA MISIÓN 
 
Teniendo en orden las áreas de nuestra vida (Espiritual – Relacional – Física – Profesional – Ministerial) 
estaremos bajo la protección y bendición de Dios y podremos avanzar a conquistar más. 
Si no las ordenamos todas, estaremos vulnerables para que el enemigo nos afecte.  
 
El área ministerial es: 
 

“Cumplir con la asignación que Jesús nos dio, la cual tiene que ver con la edificación de Su 
iglesia” 

 
No hay nada más importante para Jesús que la edificación de su Iglesia, por eso vino. 
Iglesia es la reunión de los hijos de Dios.  
Jesús vino a rescatarnos porque estábamos perdidos en las garras del enemigo. Estábamos 
muertos en nuestros pecados, separados de Dios, vino a llevarnos a Casa a reconciliarnos con 
el Padre. A medida que las personas reciben su salvación, Jesús las va reuniendo, añadiendo a 
la iglesia, la cual no es un lugar físico sino espiritual. 
 
Por eso tu asignación es en la iglesia, porque es lo único eterno, lo demás está destinado a la 
destrucción. 
 
Tu ministerio se compone de dos partes: 
 
 1. Servicio a los que conocen al Señor Jesús. 
 
Este servicio se trata de lo que haces producir al cuerpo/iglesia cuando como miembro estás 
unido. 
Cuando hay unidad en los miembros, hay utilidad. Cuando hay independencia, decadencia. 

 
 2. Servicio para que conozcan a Jesús. 
 
Esta es la misión que el Señor te ha enviado, que muchos lo conozcan. Dios viene trabajando 
en el mundo, alcanzando a sus hijos perdidos para redimirlos de la muerte, para darles 
propósito, orden y para que tengan vida abundante. Sobre todo, para que vivamos con él una 
vida eterna.  
 
Esta es la agenda de Dios, su pasión, propósito, obra y única Misión. Quiere que nos unamos 
cuando servimos a los demás para que puedan conocer de Él.  
 
Tu misión es alcanzar a los que no conocen a Dios para que lo conozcan a Él. 
 



 Como tú me enviaste al mundo, yo los envío también al mundo. Juan 17:18 
 

Jesús ora esta poderosa verdad para que veamos la poderosa misión que nos da. 
 
 

JESÚS NOS DA UNA MISIÓN PARA QUE CUMPLAMOS EN EL MUNDO 
 

1. Es muy importante que cumplas con tu mi misión en el mundo. 
 

¿Qué tan importante para ti es que ayudes a que otros conozcan al Señor Jesús? 
¿Qué tan importante para ti es que invites a otros a la iglesia? 
¿Qué tanto Tiempo, Recursos y Esfuerzo estás invirtiendo en tu misión? 
 
Es muy importante tu misión para Dios porque es la continuación de su Hijo Jesús, por la que 
él murió. 
Jesús nos repite cinco veces que debemos ir al mundo a compartir, predicar las buenas nuevas, 
testificar y a hacer discípulos. Cualquier instrucción repetida esas veces quiere decir que es 
una prioridad que no debes dejar pasar por nada. 
 
“Es mejor que Jesús no vuelva sin que hayamos cumplido esa misión. Mejor que no vayamos 

a Él sin haber cumplido la misión” 
 

 Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 20 enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a 
ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo. Mateo 28:19-20 

 
Esta es la GRAN comisión, No es una sugerencia. Todos debemos cumplirla, no es una misión 
exclusiva. Todos tendremos que rendirle cuentas a Dios de esta misión. 
 

Por tanto, cuando oigas mi palabra, adviértele de mi parte 18 al malvado: “Estás condenado a 
muerte”. Si tú no le hablas al malvado ni le haces ver su mala conducta, para que siga 
viviendo, ese malvado morirá por causa de su pecado, pero yo te pediré cuentas de su 

muerte. Éxodo 3: 17ª-18 
 

Por eso, si tú cumples con tu parte de darle las buenas nuevas, el mensaje de salvación a una 
persona, independiente de su respuesta ya cumpliste con tu parte delante de Dios. 

 
Si tuvieras la cura para una enfermedad terminal que está cobrando muchas vidas como el 
Sida, Cáncer, Coronavirus y callaras la información, sería un crimen para todas las personas 
que la están sufriendo, pero sobre todo para las personas que la sufren y están en tu vida. 
 



Es peor crimen mantener en secreto el único Camino al orden, a tener propósito, a una vida 
abundante y sobre todo a tener vida eterna. Es un crimen callar la única manera en que una 
persona puede salvarse de ir al infierno. 
 

“No hay mayor bondad que predicar de Jesús, es el acto más bondadoso” 
 
Cualquiera que ve dar comida al hambriento sin importar su cosmovisión, dirá que es un acto 
de bondad, pero esa bondad llenará una satisfacción temporal. 

 
—Yo soy el pan de vida —declaró Jesús—. El que a mí viene nunca pasará hambre, y el que en 

mí cree nunca más volverá a tener sed.  Juan 6:35 
 
No olvides lo que sentías cuando estabas sin Jesús, el vacío y desesperanza que tenías.  
 
Fíjate que muchas personas no lo tienen, aun las que aparentan estar contentas, completas, 
felices y ser exitosas.  
Sin Jesús están perdidas camino al infierno.  

 
 De hecho, en ningún otro hay salvación, porque no hay bajo el cielo otro nombre dado a los 

hombres mediante el cual podamos ser salvos. Hechos 4:12 
 

“No hay mayor bondad que predicar de Jesús, ni mayor crimen que callarlo cuando lo 
conocemos. “ 

 
Por eso Dios te va a pedir cuentas de tu misión. 
 
 
2. Cómo compartir de Jesús a otros. 
 
Los que no comparten de Jesús la excusa común es decir que no son predicadores y que no 
tienen el don de la palabra, sin embargo, hay cuatro maneras que todo cristiano puede usar 
para compartir de Jesús.  
Todos estamos equipados y no tenemos excusa. 
 

4 MANERAS QUE TODO CRISTIANO PUEDE USAR PARA COMPARTIR DE JESÚS 
 

1) Comparte tu testimonio. 
 
Las personas podrán debatir nuestras “creencias”, pero jamás nuestras “vivencias”. 

 
Tu testimonio es la historia de cómo Jesús te cambió. Nadie puede debatir esto. 
 



Pero, cuando venga el Espíritu Santo sobre ustedes, recibirán poder y serán mis testigos tanto 
en Jerusalén como en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra. Hechos 1:8 

 
Jesús nos llamó a ser sus testigos y nos envía a testificar, a contar la verdad, lo que hemos 
visto, experimentado y vivido respecto a Él.  
 
El testigo en un caso no tiene que discutir o presionar el veredicto, solo debe decir la verdad. Y 
eso es lo que te pide el Señor que hagas, que compartas la verdad, tu historia con Él.  
 
No necesitas saberte la Biblia de principio a fin para compartir tus vivencias con Jesús. Tus 
vivencias te darán la autoridad para que otros lo vean. 
 
Por ejemplo, los posters de las películas venden y atraen a las personas, pero cuando una 
persona ve la película y te dice que es la mejor que ha visto, generará un gran interés para que 
la veas porque tú le crees a un consumidor satisfecho. 
 
Lo mismo ocurre cuando cuentas tu testimonio, otros por tu testimonio van a querer buscar a 
Jesús. Una persona no creyente que escucha a un pastor predicando a Jesús le parece que ve 
un vendedor que quiere que vayan a su congregación. Pero cuando ellos te ven con tu vivencia 
con Jesús verán a un consumidor satisfecho. Tu testimonio es de gran poder, por eso Jesús te 
envía a que lo compartas. 
 
Jesús te envía a que cuentes tu testimonio, tu historia. Que cuentes cómo conocer a Jesús, 
entregarle y rendirle tu vida te dio vida y propósito. Cuando lo haces, Jesús tocará el corazón 
de los que te están escuchando para que se interesen y se acerquen a Él. 
 

Pero ustedes son linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo que pertenece a Dios, 
para que proclamen las obras maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a su luz 

admirable. 1 Pedro 2:9 
 
En este versículo Dios especifica la identidad y misión para nosotros. Debemos testificar. 
 
 

2) Enseña lo que has aprendido de Jesús y de Su Palabra. 
 

enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Mateo 28:20 
 

Muchos se fijan en que les falta mucho para aprender y por eso no predican. Tu mensaje no es 
lo que No has aprendido. Lo que vas aprendiendo es lo que vas enseñando. 
 



En tu caminar, Dios te ha enseñado la riqueza de su palabra, de ser la clave para nosotros 
obtener vida y bendición. Estamos aprendiendo de la verdadera sabiduría que puede ser 
aplicada en todas las áreas de nuestra vida (Espiritual – Relacional – Física – Profesional – Ministerial). 
Con ella hemos aprendido a: 
 

- Resolver conflictos. 
- Cuidar nuestra familia. 
- Construir el matrimonio. 
- Administrar las finanzas para que crezcan y no decaigan. 

 
Muchas personas están enfrentando lo mismo, viviendo frustración por no conocer de Dios y 
su palabra. 
Tú conoces lo que produce el resultado que ellos buscan. Las personas pasan por problemas 
por no saber cómo vivir, por no tener a Cristo y la guía de su palabra. Viven de acuerdo con lo 
que dice el mundo, engañados, creyendo mentiras como verdades. Practicar esas mentiras es 
separación de Dios, muerte-destrucción. Debemos enseñar la palabra que da vida, que edifica, 
que bendice y nos mantiene con la protección de Dios.  
Comparte la sabiduría de la palabra, enseña que el aplicarla en tu vida ha producido 
abundancia. Ellos verán que Jesús es la solución y lo que faltaba en sus vidas. 
 
Enseña a que obedezcan lo que tú has aprendido y obedecido a Jesús. Deja saber que es Jesús 
quien te enseñó todo lo bueno que piensas, dices y haces.  

 
3) Invita a las personas a la iglesia. 

 
Jesús no diseñó la iglesia para que fuera online, la iglesia es la congregación de los hijos de 
Dios, por eso nos quiere reunir. Él prometió que habitaría en la alabanza de su pueblo, que 
cuando estuviéramos dos o más reunidos en su nombre el estaría en medio de nosotros. 
Es importante la reunión de los hijos de Dios porque provoca que esté en medio nuestro. El 
Señor dice que es en la unidad que vamos a experimentar la perfección. 
 

“La máxima revelación de Jesús ocurre en la reunión de los hijos de Dios.” 
 

La iglesia es importante porque es donde las personas experimentan la presencia y toque de 
Dios como en ningún otro lugar. Cuando le compartes de Jesús a una persona el Espíritu Santo 
los toca en cualquier lugar en que se encuentren, pero cuando los traes a la iglesia, el 
ambiente y atmosfera que se desarrolla a causa de estar los hijos de Dios reunidos alabándolo, 
no podrán experimentarlo en ningún otro lugar. 
 
Dios diseñó que fuéramos plantados en la iglesia para que diéramos frutos. Si no estamos 
injertados en el cuerpo nos secaremos. La sanidad pasa cuando tocas su cuerpo. 



Cuando traes a alguien a la iglesia, lo traes a exponerse a la presencia de Dios y al lugar donde 
él las quiere para que den fruto. Traer a las personas a la iglesia es compartirles de Jesús. 
Muchos quieren venir, pero están esperando que las invitemos, no saben que la iglesia es 
inclusiva, todos son bienvenidos.  

 
4) Predica las buenas nuevas. Declara que predicas las buenas nuevas. 

 
Les dijo: «Vayan por todo el mundo y anuncien las buenas nuevas a toda criatura. 16 El que 

crea y sea bautizado será salvo, pero el que no crea será condenado. Marcos 16:15-16 
 
Las buenas nuevas son poderosas porque determinan dónde irán a pasar la eternidad las 
personas.  
Cuando las predicamos, la respuesta de la persona determinará donde va pasar su eternidad. 
Pero cuando no las predicamos, somos nosotros los que estamos determinando. Somos 
cómplices de que puedan vivir si cuando les predicamos las buenas nuevas las aceptan. Igual 
somos cómplices de que cuando no escuchan las buenas nuevas se van a una eternidad de 
condenación. Predicar las buenas nuevas es pasarle la responsabilidad a la persona que nos 
escucha de dónde quiere pasar la eternidad. Si te quedas con las buenas nuevas sin compartir 
es quedarte con esa responsabilidad de destino. 
 

“Las buenas nuevas son el mensaje del perdón de pecados por medio de Jesucristo” 
 
Las buenas nuevas son que a pesar de ser pecadores podemos volver al Padre, a tener una 
relación con él y tener una vida eterna. 
 
Hay muchas herramientas de cómo compartir las buenas nuevas y a continuación te damos 
una de las mejores, se trata de las cuatro leyes espirituales. Son cuatro verdades que le 
ayudan a la persona a entender por qué debe recibir/entregarle la vida al Señor Jesucristo. 
 
Primera ley/verdad 
Dile a la persona: 
Dios te ama y tiene un plan para tu vida.  
Es la primera porque se trata de una buena noticia, Jesús murió por amor. Dios es amor. 
Lo primero es exponerlos al amor de Dios. Es importante que sepan que Dios no está 
enfadado, que nadie más los ha amado como él en esta tierra. 
 
Esta ley los llevará a preguntarse por qué no siento su amor, porque no estoy viviendo el plan 
de Dios. 
 
Segunda ley/verdad 
Por el pecado estamos separados de Dios. 



No estamos experimentando el amor de Dios ni su plan por causa de nuestro pecado. El 
pecado produce muerte y separación de Dios. Lastimosamente el hombre escogió el pecado 
sin importarle la advertencia de Dios, el hombre sabía que si pecaba, saldría de la presencia de 
Dios y estaría separado de él.  
TODOS somos pecadores, todos nacemos separados de Dios sin poder experimentar su amor y 
plan. 
 
Esta ley los llevará a preguntarse cómo poder resolver el pecado. 
 
Tercera ley/verdad  
Jesús es la única provisión de Dios para el pecador. 
Jesús no es un camino, Él es el camino, el único Camino. 

 
Yo soy el camino, la verdad y la vida —le contestó Jesús—. Nadie llega al Padre sino por mí. 

Juan 14:6 
 

Jesús deja claro que no se llega al Padre por alguna religión ni por buenas obras, sólo y 
únicamente por Él. Él murió por nuestros pecados, porque la paga del pecado es muerte. 
Jesús murió para que nosotros pudiéramos vivir. 

 
Debemos compartirles que Jesús murió para que pudiéramos tener una relación con el Padre. 
 
Esta ley los llevará a preguntarse cómo poder adquirir ese perdón, experimentar el amor del 
Padre y vivir su plan. 
 
Cuarta ley/verdad  
Debemos confesar a Jesús como nuestro Señor. 
 
La confesión arranca con arrepentirnos del pecado para dejarlo y entregarnos para seguirlo, 
estando sujetos a su voluntad y no a la nuestra. 
 
El único camino al Padre es Jesús y el único camino a Jesús es el arrepentimiento.  
 
Consiste en entregarle nuestro corazón 100%, en serle fiel. Es como cuando nos casamos, 
renunciamos a la soltería, nos comprometemos a serle fiel, dejando el pecado. 
 
Esta confesión debe hacerse Públicamente. 

 
 » A cualquiera que me reconozca delante de los demás, yo también lo reconoceré delante de 
mi Padre que está en el cielo. 33 Pero a cualquiera que me desconozca delante de los demás, 

yo también lo desconoceré delante de mi Padre que está en el cielo. Mateo 10:32-33 
 



El llamado es confesar delante de los demás que somos cristianos y no encubrirlo.  
Terminarás guiando a la persona en oración para hacer esta confesión. 
 

4 MANERAS QUE TODO CRISTIANO PUEDE USAR PARA COMPARTIR DE JESÚS 
 
1. Comparte tu testimonio.  
2. Enseña lo que has aprendido de Jesús y de Su Palabra.  
3. Invita a las personas a la iglesia. 
4. Predica las buenas nuevas. 
 
CÓMO COMPARTIR LAS BUENAS NUEVAS (4 Leyes/verdades espirituales) 
Primera. Dios te ama y tiene un plan para tu vida 
Segunda. Por el pecado estamos separados de Dios y su plan. 
Tercera. Jesús es la única provisión de Dios para el pecador. 
Cuarta. Debemos confesar a Jesús como nuestro Señor. 
 
Conclusión 
Egoístamente muchas veces oramos para que Dios bendiga lo que estamos haciendo, cuando 
realmente debemos hacer lo que él bendice, eso es seguir a Jesús. No debemos pedirle que se 
alinee a nuestra voluntad, debemos es dejar nuestra voluntad para seguir a Jesús. 
 
Si te comprometes a cumplir la misión que Dios te ha dado, experimentarás la bendición de 
una manera sobreabundante. 
 

Más bien, busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán 
añadidas. Mateo 6:32 

 
Debe ser nuestra prioridad ejecutar la misión que Dios nos ha entregado. Dios bendice de una 
manera especial a todo aquel que trabaja para alcanzar a sus hijos perdidos. No hay nada más 
importante para el Padre, por eso Jesús murió. Lo mismo harían los padres aquí en la tierra, 
dar todo por rescatar a sus hijos perdidos. Quedarían con un agradecimiento para siempre con 
los que le ayuden a encontrar a sus hijos perdidos. 
 
Tu área ministerial es alinearte con Dios, es que nos importe y duela lo que a Él le importa y 
duele, es comprometernos con lo que él está comprometido, es aceptar la misión que él nos 
ha encomendado. Jamás estarás más realizado como cuando vives para lo que fuiste creado; 
Fuiste creado para el ministerio. 
 
Sin embargo, considero que mi vida carece de valor para mí mismo, con tal de que termine mi 

carrera y lleve a cabo el servicio que me ha encomendado el Señor Jesús, que es el de dar 
testimonio del evangelio de la gracia de Dios. Hechos 20:24 

 



Si no cumplimos con la misión de testificar de Jesús, nuestra vida carece de valor. Le das valor 
a tu vida, el valor que el Señor le da, cuando vives para lo que fuiste creado. Fuiste creado para 
el ministerio, para testificar del evangelio de la gracia de Dios.  
Es importante que lo hagas para que no vivas una vida vacía donde nada te va a llenar, nada 
será suficiente. Hoy el Señor te está llamando para que vivas para testificar. 
 
Este es el final de la serie Live a Full Life, es importante que la estudies completa para que 
estés en el orden de Dios y alineado con su voluntad en todas las áreas de tu vida (Espiritual – 
Relacional – Física – Profesional – Ministerial). Así no permitirás que Satanás tenga la oportunidad de 
colarse, dañar y destruir lo que Dios tiene para tu vida.  
 

para que Satanás no se aproveche de nosotros, pues no ignoramos sus artimañas.  
1 Corintios 9:11 

 
Pon en orden las 5 áreas de tu vida porque no solo trae bendición sino también protección. 
 
Oremos: Gracias Padre por darnos tus tesoros y joyas con la serie Live A Full Life, te pedimos 
que se haga realidad en cada persona que la estudie. Espíritu Santo ayúdanos a ser obedientes 
y así cerrar todo para que el enemigo no pueda entrar. Declaramos que muchos vienen a tu 
iglesia para que conozcan de esta revelación y sean cristianos que te reflejan desde sus propias 
familias, sociedad y hasta los lugares de más necesidad. Que nos conozcan porque somos 
cristianos que practicamos tu palabra. Gracias y bendecimos cada familia en el nombre de 
Jesús. Amén. 


